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Capítulo 1: Código rojo 

  Alfonso ya no sabe cuándo fue la última 

vez que comió algo saludable, fuera de la 
comida chatarra que compra en el kiosko de 
la esquina, o bebió agua, debido a las miles 
de horas de guardia, que apenas le dejan 
tiempo para su vida personal siendo 
residente de primer año (R1) de Cirugía 
General. Ni hablar de seguir jugando al 
volleyball como lo hacía hasta recibirse… 
apenas si corre unos 5 kilómetros algún día 
que no tiene guardias; pero es su vocación y 
está dispuesto a hacer lo que sea necesario 
con tal de convertirse en el mejor médico. 
Ser R1 implica pasar por un período intenso 
y desafiante, pero también muy formativo, 
ya que sienta las bases para su futura 
carrera sabiendo que es un año clave para 
adquirir la experiencia práctica. 
  Cuando Alfonso tenía 15 años, su abuela 
fue diagnosticada con artritis reumatoidea, 
lo que disparó su vocación de ser médico, 
sumado a su deseo de hacer su residencia 
en el Hospital Escuela José Francisco de San 
Martín. En este hospital público de la ciudad 
Capital de Corrientes, más conocido como 
“el Escuela”, se salvan vidas a diario, y es 
donde en el año 1976 se inició el sistema de 
Residencias Médicas por primera vez en la 
región Nordeste del territorio argentino. 
Aquí, médicos y residentes trabajan sin 
descanso a un ritmo frenético de la sala de 
Emergencias, dado que este hospital 
público posee una unidad de STROKE para 
el tratamiento de personas que hayan 
padecido un Accidente Cerebro Vascular 
(ACV). Las tensiones, las emociones, 
aceleran el pulso del personal donde 
médicos, enfermeros, kinesiólogos, 
bioquímicos y administrativos, viven cada 
vez más al límite.  
  En la sala de residentes, los vemos 
estudiando y escribiendo. Un grupo 
muestra un cuadro comparativo y el otro 
grupo diseña un diagrama de flujo, referido 

al ACV como la función específica de la 
Unidad y pensando qué modelo o 
paradigma se aplica a cada caso.  
  La Dra. Alicia Martínez tiene 59 años, y este 
año va a ser reconocida por sus 35 años de 
médico. Ella es la jefa del Servicio de 
Emergencias, donde comenzó a trabajar 
hace más de 30 años. Antes, Alicia fue 
residente y llegó a ser jefa de residentes y, 
terminada su capacitación, se incorporó al 
plantel de médicos del Hospital Escuela. 
Todos los martes a la noche se juntan a 
jugar un partido de cestoball con algunas 
médicas y kinesiólogas del Escuela que se 
suman.  

  De repente, el enfermero Eduardo Blanco, 
o “Blanco” como todos lo llaman, ingresa 
rápidamente a la sala de residentes 
visiblemente preocupado, donde se 
encuentra Alfonso revisando unas historias 
clínicas electrónicas con la Dra. Martínez. 
Blanco tiene 35 años y es Licenciado en 
Enfermería egresado de la UNNE, y aunque 
siempre quiso seguir la carrera de medicina, 
tenía un hijo que mantener por lo que, 
recién recibido, comenzó a trabajar ad 
honorem primero en el Caps del Barrio La 
olla, cerca de donde vive, hasta que tuvo la 
oportunidad de unirse, ya contratado, al 
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Servicio de emergencias del Escuela. Blanco 
camina diariamente unas 10 cuadras para 
poder tomar el colectivo que lo trae hasta el 
hospital. Está entrenada en caminar, ya que 
todos los días recorre varias veces los largos 
pasillos del Escuela entre la emergencia y las 
salas de internación donde visita a los 
pacientes.  

-Enfermero Blanco: ¡Dra. Martínez! 
Paciente en código rojo, masculino de 45 
años, quejándose de dolor en el pecho y 
dificultad para respirar. 

-Dra. Martínez: (de pie de un salto) ¿Qué 
tan grave? 

-Enfermero Blanco: (mientras se prepara) 
Tiene antecedentes de hipertensión. Está en 
camino y viene del barrio La olla, donde la 
salud de ahí no es “NORMAL".  

- Dra. Martínez a Alfonso: ¿Sabes por qué le 
dicen la olla? Porque el barrio está en un 
pozo y se inunda siempre, ¡imaginate ahora! 
Con las lluvias y los mosquitos cómo va a 
estar el barrio, es un caldo de cultivo para el 
dengue. Además, en el acceso al barrio, en 
un baldío, hay una montaña de basura. 
Cuando paso por allí, el mal olor me lo 
recuerda. ¿Y sabes qué pasa cuando todo se 
inunda? El agua se lleva los restos de 
alimentos, animales muertos, papeles, 
plásticos y lo que encuentre a su paso, 
contaminando las aguas subterráneas. 

- Alfonso: (nervioso) ¿Qué debemos hacer? 
quizás debemos ir al barrio para ver qué 
podemos hacer por esa gente, tal vez un 
poco de prevención y promoción de la salud. 

 


